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Según los expertos, en las próximas jornadas pudiera incrementarse todavía más el número de 
contagios. /Foto: Oscar Alfonso
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Jorge Plasencia Llera, vecino de la calle Tirso 
Marín No. 202 (altos), entre Juan Gualberto Gómez 
y Bayamo, en la ciudad de Sancti Spíritus, remitió a 
esta columna una misiva en la que cuenta su decep-
ción con los cambios en el sistema de suministro de 
productos agrícolas a la placita ubicada en la esquina 
de Tirso Marín y Bayamo. 

“Comienzo por contarles que esa placita hace 
unos años pertenecía a un cuentapropista, que garan-
tizaba una buena diversidad de productos y con unos 
precios y pesaje muy buenos. Posteriormente fue 
entregada a Acopio, a partir de lo cual todo cambió: 
ya los productos que traían eran pocos y a veces se 
pasaban semanas sin que se recibiera nada. 

“Recientemente la placita fue destinada a la 
cooperativa Joe Westbrook. Llegué a pensar que esto 
resolvería los problemas existentes, pero qué decep-
ción; lo primero que trajeron fueron unas mazorcas 
bastante pequeñas de maíz al precio de 4 pesos cada 
una. Después se ha surtido solamente con calabazas, 
por un precio que ha oscilado entre 4 y 6 pesos la 
libra, exorbitante a mi juicio”, narra el remitente. 

Jorge se pregunta por qué la cooperativa, que no 
tiene intermediario, pone al pueblo precios tan altos, 
y si no existe ningún organismo que pueda velar por 
ello…

Wilfredo Pérez Carbonell, trabajador del mencio-
nado punto de venta desde el año 2008, adujo que 
el mecanismo de suministros varió a mediados del 
mes de agosto. 

“En el 2019 el punto lo asumió Acopio, pero la 
verdad es que a partir de entonces no tuvo ‘quince’. 
Cerró por completo el 30 de junio de este año, y a 
mitad de agosto abrió, ahora con suministros de la 
CCS Joe Westbrook, que han permitido una oferta más 
variada; por ejemplo, podemos vender condimentos 
y pulpa de mango, que antes no se podía”, precisó. 

El pasado día 25 solo se expendía, además de 
jabas de nailon y los renglones mencionados por el 
remitente (la pulpa de mango a 80 pesos el pomo de 
litro y medio), calabaza a 7 pesos la libra. “Los precios 
varían, en dependencia del costo que tenga para el 
productor cada uno de los renglones”, dijo Wilfredo. 

Contactado por Escambray, Jaile Rabelo, inten-
dente del Gobierno en el municipio y presidente del 
Comité de Contratación de dicha estructura, creado 
recientemente, declaró que se trata de un mecanismo 
nuevo que todavía se encuentra a prueba. 

“Decidimos un cambio de titularidad de algunos 
puntos de venta, ya que cuando eran de Acopio su 
actividad no fluyó bien y dárselos a bases producti-
vas que directamente, sin intermediarios, pudieran 
abastecerlos”, explicó. 

Agregó que se ha estructurado un sistema de 
monitoreo y reuniones semanales, para ver cómo 
fluye la actividad en cada lugar y qué efecto ha te-
nido sobre la satisfacción de las necesidades de la 
población. “Otros puntos tienen un mejor suministro, 
al ofertar productos que antes no tenían, aunque se 
han aumentado los precios”, precisó. 

También dijo que ahora no se pone límite a los 
precios, sino que son por concertación. “A partir 
de la necesidad de estimular la producción por 
parte del campesino, se convienen los precios en 
el seno del comité con varios factores, incluidos la 
base productiva, la Delegación de la Agricultura y 
representantes de diferentes formas de comercia-
lización”, abundó. 

Por último, significó que se encargarían de revisar 
y analizar el comportamiento de la citada placita. 
“Podría suceder, incluso, que si esa base productiva 
no resulta efectiva le diéramos el punto a otro titular”. 
Escambray alerta, además: no puede permitirse que 
los precios suban y suban, como la espuma, porque 
entonces resultarían abusivos.
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Placita en jaque

Hasta sumarlo asusta; escribirlo, tam-
bién. Las cifras en la provincia esta semana 
han ido escalando vertiginosamente al son 
de la exacerbación de los contagios. Que 
desde el pasado domingo y hasta este vier-
nes se hayan confirmado 4 226 espirituanos 
positivos a la COVID-19 ilustra no solo que 
los casos de una semana a otra se han 
triplicado, sino que la transmisión nuestra, 
tan comunitaria y autóctona en su mayoría, 
es también exponencial.

Era cuestión de días, acaso, y de va-
riantes que se propagan más de lo que 
quisiéramos y menos de lo que podemos 
contener. Lo admitía a Escambray a inicios 
de semana el doctor Manuel Rivero Abella, 
director provincial de Salud, al referirse al 
incremento de los enfermos: “Se debe a la 
circulación de la variante delta que está en 
todos los territorios, excepto en Yaguajay y 
Trinidad, donde no se ha demostrado por 
secuenciación, aunque Trinidad estamos 
seguros que la tiene por el comportamiento 
epidemiológico”.

Y a ello se añadió esta semana el retraso 
en el procesamiento de las muestras de 
PCR que hizo sumar positivos a destiempo: 
“A partir del día 17 el número de muestras 
recibidas en el laboratorio estuvo por encima 
de las capacidades y eso trajo consigo que 
se acumularan alrededor de 2 000 que se 
procesaron entre domingo y lunes”, aclaró 
Rivero Abella.

Después de tal incidente, del envío de 
exámenes a otras provincias, de estar al día 
procesando más de un millar de pruebas 
aquí… se sabe que los números de más 
obedecen a la complejidad epidemiológica 
que no hemos dejado de padecer, pero que 
se ha agravado jornada tras jornada.

Porque si del domingo hasta este viernes 
prevalecieron días con reportes por encima 
de los 600 enfermos, no pueden obviarse 
los que han sido, hasta este momento, picos 
máximos de la pandemia aquí: 854 pacientes 
el martes y 892 el miércoles.

Y lo peor es que todas las jornadas en los 
ocho municipios se han notificado pacientes, 
tanto que en cinco días se ha computado en 
un territorio lo que antes se registraba en 

Más de 800 nuevos egre-
sados de la Universidad de 
Ciencias Médicas de Sancti 
Spíritus se suman al enfren-
tamiento a la COVID-19 en el 
territorio ante la escalada de 
casos diagnosticados en las 
últimas semanas.

Sin disfrutar de su habi-
tual período de vacaciones, 
los jóvenes profesionales 
se insertan al sistema de 
Salud en la provincia para 
llegar hasta los centros de 
aislamiento y las instituciones 

un mes en toda la provincia: Sancti Spíritus, 
1 296; Cabaiguán, 690; Jatibonico, 616; 
Trinidad, 599; Yaguajay, 326; Taguasco, 311; 
Fomento, 270 y La Sierpe, 118.

Los indicadores son desfavorables por 
todos lados. Bastaría tan solo asomarse a 
una tasa de incidencia provincial que en los 
últimos 15 días se ha elevado a 1 814.60 
por 100 000 habitantes, pero que supera 
el 1 000 en siete de los ocho municipios: 
Jatibonico, 3 457.12; Cabaiguán, 1 982.76; 
Taguasco, 1 928.36; Fomento, 1 839.06; 
Sancti Spíritus, 1 767.03; Trinidad, 1 480.89; 
La Sierpe, 1 309.15, mientras que en 
Yaguajay es de 999.63.

Y, tal vez, la más desgarradora de las es-
tadísticas sea el reporte de 23 fallecidos en 
tan solo cinco días de esta semana, muestra 
de una letalidad también in crescendo que, 
además, convierte a agosto en el mes más 

aciago de toda la pandemia aquí.
Para radiografiar un escenario epidemio-

lógico en extremo grave habría que añadir, 
también, los 890 controles de foco que 
permanecen activos —cifra récord de su-
cesos de este tipo aquí—, los dos eventos 
de transmisión abiertos, los más de 750 
ingresados por sospechas de padecer la 
enfermedad y los más de 200 espirituanos 
que de las consultas de Infecciones Respira-
torias Agudas fueron hospitalizados ayer por 
clasificar como sospechosos.

Y sigue pendiendo sobre la provincia un 
vaticinio tan nefasto como preocupante: las 
próximas jornadas, aseguran los expertos, 
continuarán tendiendo al incremento de los 
contagios. Ojalá las cifras no sobrepasen 
las alarmas de esta semana; ojalá que, en 
medio de tantos males, estos días pasados 
sean el summum de la pandemia.

COVID-19 en Sancti Spíritus: 
¿El summum de la pandemia?

Durante la semana han ascendido vertiginosamente los contagios y las muertes a causa 
del SARS-CoV-2: 4 226 confirmados y 23 fallecidos en la provincia. En los ocho municipios 
se han computado casos todos los días

hospitalarias para asistir a los 
pacientes contagiados con el 
SARS-CoV-2.

Según explicó a Escambray 
Juan Carlos Mirabal Requena, 
rector de la institución aca-
démica, la hornada de recién 
graduados la integran médicos, 
estomatólogos, licenciados 
en Enfermería, Bioanálisis 
Clínico, Imagenología, Higiene 
y Epidemiología, entre otras 
especialidades que también 
brindarán su aporte en tiempos 
de pandemia.

Mirabal Requena añadió 
que dichos egresados se 
involucran de forma antici-

pada en esta batalla, de ahí 
que para su contratación las 
direcciones municipales de 
Salud Pública han emitido un 
documento que avala recibir 
su salario acorde a lo esta-
blecido por la ley, al tiempo 
que se realiza un registro para 
que los nuevos galenos pue-
dan prescribir medicamentos 
con cuño médico mientras se 
oficializa su reconocimiento 
profesional.  

La fuente también señaló 
que, junto a estos graduados, 
los estudiantes de la Univer-
sidad de Ciencias Médicas, 
sobre todo de los años termi-

nales, apoyan el seguimiento 
a las personas que se encuen-
tran bajo ingreso domiciliario 
en las diferentes áreas de 
salud, así como el proceso de 
pesquisa activa y la inmuniza-
ción que se efectúa en predios 
espirituanos. 

“El reto que ahora comien-
za lo asumen estos profesio-
nales como una tarea más, 
complicada, pero posible y 
necesaria, ante las compleji-
dades epidemiológicas de la 
provincia, a la que, por tanto, 
urge apoyar desde el ámbito 
más cercano”, concluyó Juan 
Carlos.

Otras 800 batas blancas en la calle
Los profesionales recién graduados se insertan al sistema de Salud en la provincia


